
que ce 
q1ftf anata 

i>':s ~eces. si es que no yerro,. 
lo entraron, pues no entró él m1amo, 
l:i una para su b:.uti~mo~ 
y la otr:J par:i su entierro. 
. II. 

)Al pnnsilonlsta despcebada. 
Cali~ta, ,·iuda jamona, 

drcia en el Fuerte airada, 
ya jusritiqué lle l,onrada; 
pero el sueldo no 1,e abona-. 

Y :ifüu.lia con ficrezi1: 
si me :irrrm:mgo, no dl'jo 
Miuisu·o mozo ni ,·iPjo, 
ni títere con cabeza. 

Cui<l:ulo con la Calixta ! 
no les :irricndo la g:ing:t; 
pues cuamlo C'l la se m·remanya, 
ui el dial.,lo qnc la rc,ista. 

111 . 
.El autor y el censor. 

Dice Gil que su <lr:rn1a es a<lmírabl{', 
que h.icia el fin es divino como él sola: 
mas, afirma un censor,que es detestalJle, 
r.ap:iz de hacer dormir al mismo Apolo; 
yo creo, ante la ley. mas ;iceptal.de 
Ja informacioo--<le Gil,anoquc es un bolo 
pues el único es él, segun infiero ' 
que ha leido el drama todo entero. 

IV. 
La mútua deweloelon. -
Ya que de un modo formal 

quieres, Nice, que roaipamo.., 
y que antes nos devolvamos 
las prendas, dijo Murcial: 

Hág_ase ya y con rigor, 
devolviéndome tú antes, 
n.o prendas do oro 1 dia01~.ce,, 
smo otras de ma, ,ilqr. 

lle'11a1 de v9t e¡ ,r ~ 
000~ ~~~"fWili~ 

mil~ 
" qne con p,r 

Y ella co 
toh 


